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La Iglesia de Santo Domingo de 
Lima dnrante el siglo XVII 

MARTHA I. BARRIGA TELLO 

Entre fines del siglo XVI y principios del siglo XVII llegaron a 
Lima artífices españoles conocedores de la actividad constructora en 
las Ordenes monásticas europeas, a las que muchos pertenecían. Se 
debió en parte a la experiencia de estos artífices o a sus discípulos, la 
trasmisión de la corriente renacentista y la configuración que tomó 
la ciudad en el siglo XVII, considerado por muchos historiadores co-
mo el de mayor florecimiento en el Virreinato. 

.Tetminado casi totalmente el templo dominico, los padres se de-
dicaron al embellecimiento de sus dependencias. Parte de esta labor 
fue la construcción de la fachada lateral del templo. Harold Wethey 
considera que fue encargada aproximadamente en la misma época que 
la de la Capilla de la Veracruz hecha por Diego Guillén en 1613, aten-
diendo a su similitud estilística con ésta. Ambas presentaban carac-
terísticas herrerianas comparables con la fachada de Nuestra Señora 
de las Angustias de Valladoíid hecha por Juan de Nantes entre 1597 
y 16Q6; dos pisos con columnas clásicas corintias y entablamento co-
rrido (!l). 

La fachada lateral que aparece en el grabado de la crónica de 
Juan Meléndez presenta dos cuerpos. El primero, de mayor dimen-
sión, consta de un arco de medio punto flanqueado por columnas co-
rintias dobles sobre basamentos. En los intercolumnios se aprecia 
hornacinas con esculturas.;. :E^n las enjutas del arco existen relieves. 
Separa el primero del segundo cuerpo un entablamento corrido. En el 
segundo cuerpo las coluninás forman anchas calles entre las que tam-
bién se ve hornacinas con és'culturas. Eñ él nicho céntral en forma de 
arco de medio punto hay una escultura. Remata la fachada un fron-
tón triangular cerrado en el que se aprecia una forma ovoidal con re-

•  XI) WETHEY, Harold. Colonial architecture and sculpture in Perú. (Cam-
bridge, Mass. 1949), 80. WOERMANN, KórL Historia del Arte. (Barcelona, 
1959), T. V, 95. 



Heves. Completa el conjunto seis pináculos piramidales (2 ) . Es muy 
similar por tanto a la de Nantes, que sobre las columnas corintias pre-
senta un entablamento corrido en el primer cuerpo y un frontón trian-
gular remata el segundo. 

La Construcción de la Primera Torre 

Años después, en 1659, Fr. Martín Meléndez encargó una obra 
para la iglesia y fue la erección de una torre donde por entonces exis-
tía solamente una espadaña "que aunque era una hermosa fábrica esta-
ba rajada por los temblores y amenazaba ruina, y en su lugar labró, 
desde los cimientos, una bellísima torre de tres cuerpos que es la úni-
ca maravilla por su altura, por su arte, por su fortaleza de todo aquel 
nuevo Mundo" afirma el P. Meléndez (3 ) . Dicha construcción pudo 
implicar alguna variación en la cubierta, como lo menciona Mugaburu 
(4 ) , aunque el cronista dominico no lo indica. 

El trabajo de la torre lo llevaron a cabo Fr. Diego MaToto en el 
proyecto y Francisco Cano Melgarejo en la ejecución. Desde 1659 
Maroto se hizo cargo de la mayor parte de las reformas que empren-
dió la Orden. Para construir la torre fue necesario romper los muros 
que separaban la capilla de los Negros, la última del lado de la Epís-
tola, del Coro Bajo. La torre, según la descripción que años después 
hizo el P. Meléndez, medía 14 varas castellanas de diámetro (11 mts. 
aprox.). Era ochavada, separada por tramos con cornisas, que dis-
minuían de tamaño en orden ascendente. El primer cuerpo medía 17 
varas castellanas (13 mts. aprox.) de alto, el segundo 15 varas (IIV2 
mts. aprox.) y el tercero, donde iban las campanas, medía incluyendo 
el remate, 12 varas (9 mts. aprox.). Prosigue el cronista: "Aquí eje-
cutó el artífice un raro acierto, cuanto de ornato y primor supo con-
cebir la idea, vense volar las cornisas, lo que las sufre su peso, rasgar-
le diez y seis ventanas sin peligrar los macizos. Suspenderle los fron-
tispicios y no dejarse tirar de su misma pesadumbre, irse a caer, las 
repisas, y asirse de las paredes, asomarse los recuadros sólo para que 
los vean amagar y arrojarse los motilos y quedarse todo su arrojo en 
amagos, arrimarse las pilastras de orden dórico, sin sentir el peligro 
de caerse, allí se dilatan los frisos y corren sin parar los arquitrabes, 
porque no hacen más que dar vueltas, allí diferentes cóncavos señalan 

(2 ) Véase el g rabado de Mel énd ez en WET H EY , H. , Op. ci t . , ¡lust r . 102 . 
Sobre la iglesia de Nan t es: WO ERM A N N , K. , Op. ci t . , 9 5 . 

(3 ) M ELEN D EZ , O. P. , Ju an . Tesoros verdaderos de Indias en la historia 
de la gran Provincia de San Ju an Bautista del Perú (1 6 8 1 ). (Rom a, M D C L X X X I ) , 
T. I I I , Lib. V , Cap . XI I , 7 8 6 . El Cam p an ar i o lo hab ía const ru ido el m aest ro 
An t on io Mayor d om o en 1632, conf orm e al m odelo t r az ad o por Ju a n Gar cía. 
(En : HA RT H- T ERRE, Em i l io. La torre de Santo Domingo. Ex preso, Li m a, 17-
XI- 1 9 7 6 ). Ar ch i vo par t i cu lar Har t h - Ter re, A . N . P. Ju an Val en z u el a (No t ar i o ), 
Pol. 175). 

(4 ) M U GA BU RU , Josep he de y Mu g ab u r u , Francisco de. Diario de Lima 
(1 6 4 0 - 1 6 9 4 ), Li m a, 1935. 7 5 ; H A RT H - T ERRE, Em i l io , Una capilla muy galana. 
(El Com ercio, Li m a, 2 - VI- 1 9 4 8 ). 



otras ventanas, mas no las rompen, que resistiéndole la fortaleza de 
la torre, aconsejada del arte, sólo las permitió que abrieran nichos. 
Sobre la última cornisa se levanta un sotabanco de cuatro varas de 
altura que coronan una cornisa de menos vuelo, y en él asentar la cú-
pula-de media naranja, en cuyo convexo se abren cuatro guardas o bal-
concillos, y de alto abajo entre las guardas se requestan ocho cartelas 
en forma de arbotantes, por lo que pueden perder a la vista en la dis-
tancia: éstas reciben la escoria que también es ochavada, y sobre ella 
en la linterna con1 su media naranjilla sirve de trono o peana a una 
estatua de la Fe de cuatro varas de alto con sus comunes insignias de 
Tiara, Cruz y Cáliz: porque aun así figurada se eleve su verdad hasta 
los cielos. Sobre los cuatro ángulos menores queda una mayor capa-
cidad desde los vivos del macizo, hasta la superficie del círculo de la 
cúpula, y ésta la ocupan cuatro medias naranjillas con su ornato de 
linternas, y remates cada una con sus cuatro pilastras pequeñas que 
abrazan otros tantos arcos con sus recuadros y frontis, que a un tiem-
po dan sombra a cuatro balcones volados, que se atan con la baran-
da, que da vuelta a todo el banco por la última cornisa, y escoltan 
coh valentía toda la máquina de la hermosa cúpula. Esta y el ban-
co sobre el que estriba ocupan el aire diez y ocho varas de alto [14 
mts.] sin las cuatro de la Fe [4 mts.], que con ellas y las cuatro que 
levantan los tres cuerpos, suman sesenta y seis varas [58 mts. 
aprox.l" (5). 

De acuerdo con el arquitecto Harth-terré, las grandes almohadi-
llas con que se adornó los paramentos de la torre, ya habían sido em-
pleadas en los de La Merced y de San Agustín. En la iglesia de San 
Francisco este mismo detalle se transformó en cintas que doblaban 
las esquinas formando un nuevo tipo de almohadillado (6). Enrique 
Marco Dorta, asegura por su parte, que los arcos dé descaTga del pri-
mer piso de la torre eran práctica frecuente en las construcciones dé 
la época (7). 

1 Én 1629 el P. Bernabé Cobo (8) describió la iglesia dominica co-
mo."muy grande y de costosa fábrica; de una nave con dos óidenes de 
capillas a los lados; éstas son de bóvedas curiosamente labradas y la 
nave del medio cubierta de madera y lacería curiosa; la capilla mayor 
es de bóveda y para tan grande iglesia es tenida por pequeña". Se-

(5) . MELENDEZ, J. , Op. clt ., T. I, Ub. I, Cap. VII I , 59. 
(6) HARTH- TÉRRE, E., prólogo a GENTO SANZ, O.F.M., Benjamín, Son 

Francisco de Lima. Lima, 1945. XIV. 

, ( 7 ) i R?R JA ' Enrique. Historio del arte hispanoamericano. Bar-
celona, 1945. T. III, 333. . ; >  
i n (8 ¡. , S. J. Bernabé. Historia de la fundación de Lima. Madr id, 
1956, Ub. III, Cap. III, 418. Aquí Cobo menciona que la iglesia era "gran-
de". Un posible concierto para "alargar el coro en los pies de la Iglesia hasta 
el pretil del cementerio", (Antonio San Cristóbal, El Comercio, Lima, 2 de dic. 
1982) no se just if icaría. Añádase a ello eí- contrato jsara el campanario (nota 
3 supra) que debe concillarse con la modificación de la planta. 



gún el Diario de Mugaburu (9) en 1660 y 1666 la techumbre había 
sido derribada para construir una bóveda de cal y caña. El P. Melén-
dez, que escribió en 1681, describe la cubierta del templo en similares 
términos a los del P. Cobo, es decir, construida la techumbre de la-
cería dorada. Si en algún momento la bóveda que menciona Muga-
buru se llegó a construir, debió de corresponder a otra sección, pues 
aun la cubierta del Coro era de lacería (10) . En el caso que nos ocu-
pa, pudo tratarse de alguna de las bóvedas de las naves laterales, va-
rias de las cuales ya se habían realizado por esta época a base de cal 
y caña (11) . 

Cuando fue nombrado Vicario General y Visitador del Convento 
Fr. Martín Meléndez (1660-1662) su primera obra fue la construcción 
en la iglesia de una bodega grande para enterrar a los muertos, con 
lo que se evitó el tener que abrir sepulturas "con que era forzoso al 
cubrirlas padecer desigualdades del suelo" según anota el P. Melén-
dez (12) . 

El Terremoto de 167S y la Tercera Planta 

El 17 de junio de 1678 Lima soportó uno de los mayores sismos 
de su historia. Los daños que ocasionó en la iglesia dominica moti-
varon varias reparaciones y modificaciones, llevadas a cabo por el en-
tonces Provincial Fr. Juan de los Ríos (1677-1682) con la colabora-
ción del Prior del convento Fr. Diego Maroto (1681-1684). Entre 
las obras más importantes que se deben al P. de los Ríos, está el ha-
berle encargado a Fr. Juan Meléndez una historia de la Orden Domi-
nica, de su convento, iglesia y santos principales (13) . 

El terremoto había dañado la capilla mayor de la iglesia, por lo 
que fue preciso derribarla, ya que meses después del sismo comenza-
ron a caer pedazos de estuco y material que amenazaban destruir el 
altar mayor (14). 

Esta modificación si bien no implicó alterar las bóvedas de los 
tramos cercanos a la entrada, donde se mantuvieron las de nervadura 
gótica originales del siglo XVI (15) , obligó a reedificar las capillas 
laterales a la capilla mayor y las de las naves laterales que forma-

(9 ) M UGA BURU, J. , Op. ci t . , 75 . En un ar t ícu lo (El Com ercio, Li m a, 2 
de d ic. 1982) An t on io San Cr ist óbal m enciona un concier t o en t re Diego de la 
Gam a y Diego Mar o t o , por el que aquél se com prom et ió a l evan t ar dos bóve-
das de crucer ía de cal y ladrillo sobre el prebister io de la ig lesia dom in ica. No 
consigna f uent e. 

(1 0 ) M ELEN D EZ , J. , Op. ci t ., T . I, Lib . I, Cap . V I I I , 5 3 . 
(1 1 ) BUSCH I A Z Z O , Mar i o . Historia de la arquitectura colonial Ibero-

americana. Buenos Ai res, 1961. 80 . 
(1 2 ) M ELEN D EZ , J. Op. ci t . , T . I I I , Lib . V , Cap . XI I , 7 8 6 . 
(1 3 ) A N GULO , O. P., Dom ingo. La Orden de Santo Domingo en el Perú. 

Li m a, 1908 . 2 1 4 . 
(1 4 ) Ib idem , 2 1 5 ; M ELEN D EZ , J. Op. ci t . , T . I I I , Lib . V , Cap . IV, 8 1 0 . 
(1 5 ) BUSCH I A Z Z O , M . , Op. ci t . , 80 . 



ban el crucero. Esta vez se Teemplazó el material empleado hasta en-
tonces en las bóvedas —ladrillo y piedra— por una armazón de ma-
dera y caña que al revestirse de estuco no presentaban diferencia con 
materiales más sólidos. En las bóvedas se simulaba luego en madera, 
las nervaduras de las góticas, procedimiento que ya había sido utiliza-
do anteriormente en edificaciones religiosas limeñas (16). 

La iglesia, por la descripción del P. Meléndez en 1681 (17), me-
día 84 varas de largo (65 mts. aprox.), 36 de ancho (29 mts.) y 18 
de alto (14 mts. aprox.). Se dividía en tres naves, la central medía 
15 varas de ancho (12 mts. aprox.) y estaba formada de tres partes: 
la Capilla Mayor, ei cuerpo de la iglesia y el Coro. La Capilla Ma-
yoT comprendía: a) El Presbiterio, que se situaba sobre cinco gradas 
de mármol y que tenía el ancho de la nave central. Se extendía 11 
varas a lo largo (8.50 mts. aprox.); b) el Crucero y c) Dos capillas 
laterales. 

Del Presbiterio por el lado del Evangelio se descendía al altar de 
Santo Domingo que estaba colocado sobre un grueso pilar colindante 
con el Coro: "y al otro lado se ve en la misma proporción el de nues-
tro angelino Doctor Santo Tomás de Aquino. Son de mediana esta-
tura los Retablos, que se forman de dos cuerpos, pero en el aire, en 
lo dorado, y en la fábrica no deben nada al mayor. Después le sigue 
dos capillas que llaman de los Agüeros y Aliagas, la primera del Evan-
gelio, y la segunda de la Epístola, aquella del Santo Cristo, enfrente 
de cuyo altar está colocado otro del famoso valenciano San 'Vicente 
Ferrer, y ésta de San Gerónimo, fundaciones tan antiguas, que comen-
zaron con la misma iglesia y labraron y dotaron a su costa, y de sus 
bienes los capitanes Diego de Agüero y Jerónimo de Aliaga de los pri-
meros conquistadores del Reyno, y pobladores de Lima, que hoy go-
zan sus herederos. Estas capillas, el Presbiterio, el Cnicero están cu-
biertas de bóvedas, y las bóvedas vestidas de hermosísimas pinturas de 
célebres Paraninfos, que con decir, que el pincel, que las formó fue 
de la mano de Alezio, está ponderado todo cuánto se puede decir de 
su dibujo, su garbo, su colorido, su precio. 

Lo restante de la Nave Principal hasta encontrar con el Coro, co-
rre sobre cinco arcos vestidos de Profetas, y Sybilas, Virtudes y San-
tas Vírgenes del mismo famoso Alezio, cubiertás de lazería (18), con 
los perfiles dorados, que hacen una agradable vista, y entre arco y ar-
co s e r e n rasgadas doce grandes ventanas, seis por banda, guarnecidas 
de arbotantes, y frontispicios dorados que descansan el espacio las tri-
bunas, también doradas, cuyas repisas coronan los arcos de las capi-

(16) Loe. cit ., y BAYON, Domión. Sociedad y arquitectura colonial Suda-
mericana. Barcelona, 1974, 109 ss. 

(17) MELENDEZ, J. , Op. cl t ., T. I, Ub . I, Cap. VI I I . Se ha convertido 
la vara castellana a razón de 772 mm. (Dice. Real Academia de la Lengua), 
completándose la cant idad cuando habla f racción. 

(18) Loe. cit., 57. Bernafes Ballesteros en Urna, la ciudad y sus monu-
mentos, Sevil la, 1972) af irma que dice "crucer ía" cuando claramente se lee 
"Laz er ía", lo que concuerda con la descripción general de la iglesia que hace 
el cronista dominico (Bemoles, Op. cit ., 248) . 



lias, por donde se comunican las dos naves de los lados con la nave 
principal; y en las gigantescas pilastras en que descansa la máquina 
de la iglesia hay siete hermosos retablos de muy gracioso ensamblaje; 
por el lado del Evangelio está frontero del pulpito el altar de Nuestra 
Señora de la Candelaria; a cuyos sagrados pies se miran hoy colocadas 
la Imagen y las Reliquias de nuestra hermosa paisana, y amantísima 
patrona, y de toda América, Santa Rosa de Santa María, mientras 
se les hace altar (que ya se está fabricando); luego el de San Pedro 
Mártir , el de Santa María Magdalena y el de Santa Ludovina, que 
miran, al de la Epístola, al de Santa Catalina Virgen y Mártir , el de 
Santa Bárbara, y al de San Antonio Arzobispo de Florencia, y todos 
los retablos tienen en nichos menores repartidos los santos de la Or-
den de primorosa escultura. 

La nave del Evangelio da principio con el altar, y Retablo de 
San Juan Bautista Patrón y Protector de la provincia, y en su capilla 
fundación del capitán Juan Fernández nuestro insigne bien hechor: 
luego le sigue el altar de Nuestra Señora Santa Ana, y tras él junto a 
la puerta, que sale de la Iglesia al Cimenterio [sic] el de la Seráfi-
ca Virgen Santa Catalina de Sena, cuyo nicho principal ocupa decen-
temente la devotísima imagen de Jesús Nazareno llevando la cruz a 
cuestas y a estos altares les corresponden al frente al lado de la Epís-
tola, el primero el rico altar de Nuestra Señora del Rosario, imagen 
la más antigua, que ha conocido el Perú, [ . . . ] . Luego está el de 
las Reliquias que son innumerables, tesoro de más riqueza, que la 
que da Potosí, después el del nombre Santísimo de Jesús. Tras éste 
el del milagroso polaco San Jacinto, y haciendo frente al altar de 
Nuestra Señora del Rosario, y debajo del Coro en dos capaces capillas 
están otros tres altares de la misma advocación del Rosario, que sir-
ven Indios, Morenos y Pardos, con pompas y ostentación, nada infe-
rior a los blancos, cuyos retablos dorados son embelezos del arte y la 
riqueza": 

La escultura que menciona Meléndez de San Jacinto, fue realiza-
da por uno de los primeros escultores limeños, Alonso Bautista de 
Guevara en 1596. 

Prosiguiendo con su descripción del templo, el P. Meléndez deta-
lla la apariencia del Coro. "Al Coro llamé gran pieza, y es corta pon-
deración, porque sin agravio de otro, es el mejor, con haberlos prodi-
giosos, que tiene todo el Perú; su latitud es igual a la nave primera 
de la iglesia, y su longitud se extiende por treinta varas cabales. 
Sobre la reja o baranda, poT donde mira a la iglesia tiene una devotí-
sima imagen del Señor puesto en la cruz dentro de un curioso Taber-
náculo dorado, y por decencia cubierto con cristales vidrieras [ . . . ] . La 
sillería es de cedro, y el Fascistol de lo mismo de primoroso ensamblaje. 
De aquellas por cada banda del Coro, unas altas y otras bajas, fuera 
de unas bancas largas sin espaldar, que llamamos aca formas, hay cin-
cuenta y nueve sillas, coronadas las superiores, de los espaldares arri-
ba", de santos de media talla entre columnas vestidas de telieve, sobre 



quienes descansa una cornisa socabada a manera de doceI,y encima los 
frontispicios que corresponden al número de sillas, entre galanos pirá-
mides, y remates; obra de especial primor. El pavimiento es de al-
fombras de muy finos azulejos, y la techumbre de lacería dorada, la 
que llaman los de arte de cuenta del veinte y diez, que pasma la admi-
ración. Súbese al Coro por una bella escalera de piedra cubierta costo-
samente de una bóveda de varios lazos y tar jas con los perfiles dorados, 
y a cuyo andar va subiendo arriba las paredes, una faja de finos azulejos 
de casi dos varas de ancho, que realza lo hermoso de su fábrica y da 
entrada a una gran sala, vestidas las paredes de azulejos, y hermosísi-
mos cuadros de pintura, por donde se pasa al Coro, en cuya corres-
pondencia, al otro lado, se cogen a! Coro en medio, está otra Sala 
del tamaño de la primera, que sirve de librería, en que se guardan 
los libros Corales". (19) 

Esta excelente descripción sintetiza las informaciones que hasta 
ahora se han proporcionado referidas a la fábrica y al adorno de la 
iglesia en sus retablos y azulejos. 

LA OBRA D E FR. D I E G O M A R O T O 

En su afán de darle unidad a la construcción, Fr. Juan de los 
Ríos (1677-1682) emprendió la reforma de toda la nave central del 
templo dominico, desde el crucero basta la testera del Coro. Se reno-
varon los arcos y rasgó el ventanaje, dándole a la obra una aparien-
cia sencilla y sobria. Luego mandó construir la portada principal de 
la iglesia, la lateral ya existía desde principios del XVII . La iglesia, 
como todas las de la época, tenía un cementerio hacia la calle, el mis-
mo que el P. de los Ríos mandó cercar. Completó el adorno de la 
torre con tribunas, corredores y campanas. Estas obras reportaron 
un gasto fuerte al convento, pues solamente en la campana se invirtió 
7.000 pesos (20) . 

El P. de los Ríos encargó estos t rabajos de renovación al religio-
so dominico Fr. Diego Maroto. Maroto había nacido en Lima. Cuan-
do se hizo cargo de los t rabajos en la iglesia de Santo Domingo, ya 
tenía experiencia de varios años en el oficio de construcción. Su pri-
mer t rabajo documentado data de 1643, cuando intervino en las obras 
de la Catedral de Trujillo, cuyos planos le fueron encargados. Poste-
riormente, t rabajó en las obras de refacción de la Catedral de Lima 
reemplazando a Pedro Noguera en 1656, el mismo año el Cabildo lo 
nombró Maestro Mayor de Reales Fábricas. En 1659 hizo la torre 

(1 9 ) M EL EN D EZ , J. , Op . ci t . , T . I, Li b . I, Cap . V I I I , 53- 57. 
(2 0 ) A N GU L O O. P. D., Op . ci t . , 2 1 5 . La p r im era cam p an a co locada 

en la t or re lo f ue el 2 4 de ab r i l de 1 6 7 5 , siendo Pr ovi n ci al Fr . An t o n i o de Mo-
rales. La cam p an a m ayor se puso el 1"? de agost o de 1681 . Pesaba 2 2 0 quin-
t ales; M U GA BU RU , J. , Op . ci t . , 1 8 2 y 2 1 5 . 



de la iglesia de Santo Domingo, la misma que se aprecia en el graba-
do de Meléndez (21) . 

Con su experiencia en arquitectura, el P. Diego Moroto inició 
los t rabajos de ampliación del crucero en 1681, de acuerdo a la nue-
va dimensión proyectada para la capilla mayor. Como era además 
Prior del convento, suscribió un acuerdo con los mayorazgos de Agüe-
ro y de Aliaga, así como con la Cofradía de Nuestra Señora del Rosa-
vio para las reformas que resultasen en la modificación. Los Mayo-
razgos y cofrades otorgaron la aceptación por escrituras del 7 de se-
tiembre de 1683 y del 30 de abril de 1684, ambas firmadas ante el Es-
cribano Pedro Pandero. El acuerdo implicaba la apertura de los mu-
ros que cerraban las capillas de Santo Cristo o de Agüero y la de San 
Jerónimo o de Aliaga. De esta manera quedaba conformado el cru-
cero y modificada la segunda traza de la iglesia (22) . El crucero 
así determinado se. cubrió con una cúpula recubierta de estuco, cons-
truida por Fr. Diego Maroto entre 1681 y 1685 (23) . 

La cúpula que se construyó sobre el crucero descansaba sobre cua-
tro arcos torales. Era de pechinas con tambor octogonal. Remataba 
en un cupulino también octogonal. Al interior estaba revestido de 
estuco y con medias tallas de santos de la Orden y ángeles, tal como 
la describe el P. Meléndez: "una cúpula de media naranja bellísima, 
adornada por dentro de Santos de la Orden hechos de media talla, de 
madera de cedro, que representaban una grande majestad" (24) . 

f a cúpula se fabricó en ladrillo y fue una de las pocas que resis-
tió el terremoto de 1746. Afirma Jorge Bernales Ballesteros que las 
columnas empleadas eran de orden compuesto adosadas a gruesos pi-
ares; que abrían paso a las capillas que formaban las naves latera-

les (Za). 
Al exterior estaba dividida en secciones en las que había venta-

nas con trontones triangulares y una linterna también con ventanas y 

(21 ) VA RGA S UGARTF c i d u-  c J J. . . 
f ices de la Am ér ica meridh> „0'|  ' ¿ u r n " 9 % ^  d , C e , 0 n 0 n 0 0 6 ^  

(22 ) A N GULO, O P D °u r g os 1968 256- 259 
del Señor Soneto Domingo, Ger ó n i m o r í ' ? ! . ^  i " " V i T n " ! ' " 0 % VM 
E II Jul - d ic 1939 279 o Delgado, cantero. R.A.N.P. , Lim a, T . XI I , 
Señor Cruci f icado, de'l lado d e l ! AaÜV° t r °s l a d a , ; o n s u ° l a n a v e d e l 

ciera una bóveda del l a d o d * l F 9 ? " , C o n s m / , e Jr o n ^emás en que se H.-
Rosar io, ya en su n u e v a u b i c a L ^ " 9 / 1 ' 0 ' -  L ° S 5 o f r a d e s d e, N u e s * r a Se ñ o , r a d d 

de la Vi rgen para c o n l , , adquir ieron al convento la zona t ras el al t ar 
hechos h S ó r i e E X í a A ^ i e l ^ g?_SP,GV?SJ' ^ " ' ¿ T o r u 
TERRE, E. Una capillo ¿ ° f , d , a d e * u J?l t r a S e n o f a d e l Rosar io, y HARTH-

(23 ) Se aseg u m q ^ e L e °nKa/  El Comercio, Lim a 2 - VI- 1948 
Xavi er Domínguez desde l ¿¿T 9 C k M a r c ? t o t r a b a l ° e n colaboración de Francisco 
roto para reconocer !«« j -  ' D e s Pu e s del terremoto de 1687 estuvo con Ma-
b t e d a de ía cap Q °d e í Q S°S e n ,Q Cat ed ral de Lim a En 1685 const ruyó la 
Concier t o an t e Pére? ,R°sar.o en cal idad de albañ i l de la Cof rad ía. (Cf r . 
Arch ivo Me n est raL BMDI?otec°' £ 2 7 - M 6 8 5 : HARTH- - ERRE, Em i l io. 

(24 ) M ELEN D P7 ? Par t i cu lar ). 
2 5 BERN A ! A', , 0 p -  d t ' T-  L i b -  V<  C a p -  IV<  810. U S) BERN A LES BALLESTEROS, J. , Óp. ci t ., 249 . 



pináculos que rodeaban un remate triangular que sostenía una 
cruz (26). 

Otra de las modificaciones que derivaron de la apertura del cru-
cero fue el cambio de lugar de la Capilla del Rosario, a consecuencia 
del convenio que antes se mencionó entre los descendientes de Agüero, 
de Aliaga y la Cofradía. En 1684 la capilla pasó a ocupaT el asiento 
que hasta entonces ocupara la capilla de los Agüero o de Santo Cristo. 
Con la idea de ampliarla, la Cofradía adquirió parte del terreno situa-
do detrás de la capilla, para destinarlo a la construcción del Cama-
rín de la Virgen. Por cláusula estipulada en el contrato, el Cristo lla-
mado de la Conquista debía colocarse en la parte superior del nuevo 
retablo de la Virgen (27). Este fue concertado con Diego de Aguirre, 
discípulo de Ascencio Salas, el 4 de enero de 1684. 

Al trabajo del altar sumaba Aguirre, la obra del Camarín de la 
Virgen con su escalera encajonada. El l 9 de febrero se comprometió 
a dar inicio a los trabajos, hasta por un año. Se le pagarían 11.000 
pesos de a 8 reales en los que estaba incluido el valor del retablo an-
tiguo, que fue avaluado en 2.500 pesos (28). El 18 de enero de 1687, 
terminados los arreglos, fue trasladada la Virgen a su nuevo lugar con 
la asistencia del virrey Duque de la Palata (29). 

EFECTOS DEL TERREMOTO DE 1687 

El 20 de octubre de 1687 un fuerte terremoto destruyó gran par-
te de la ciudad. El Cabildo emitió un informe con fecha 27 de abril 
de 1688, dando cuenta de los daños que se habían ocasionado en la 
ciudad, el mismo que ubicó y publicó el P. Domingo Angulo. Entre 
los vecinos de Lima que prestaron declaraciones, en esta ocasión se en-
contraba Fernández Montano, quien era Teniente del Cabildo; Fr. 
Diego Maroto; Manuel de Escobar, ambos artífices, Pedro de Ascen-
cio, Ayudante de Ingeniería Mayor. Al referirse a los daños, produ-
cidos en la iglesia dominica, todos coinciden al afirmar que habían sido 
considerables y que la iglesia estaba muy maltratada; fue necesario 
apuntalarla y celebrar el Santísimo Sacramento "en el cañón principal, 
donde sé colocó...". Fr. Diego Maroto asegura que el movimiento 
había derribado la torre y que el P. Provincial Fr. Ignacio del Cam-
po se hallaba dedicado a reparar rápidamente la iglesia. Pedro de 
Ascencio confirma lo dicho, añadiendo que por entonces él prestaba ser-
vicios en los trabajos. Fernández Montaño es quien describe más de-

(26) Grabado de Meléndez: Cf r. nota No. 2. 
¡27) ROSPIGLIOSI A Op. c j t . ; HARTH- TERRE, E., Una capilla, clt . 
(28) VARGAS LIGARTE, R., Op. clt ., 154- 155; HARTH- TERRE, E., Escul-

tores españoles en el virreinato del Perú, (Lima, 1977), 189- 190. (Ante Pé-
rez Landero; 1684, f . 69). 

(29) FLOREZ ARAOZ, José. La iglesia de Nuestra Señora del Rosario 
de Sonto Domingo. (En: Culturó Peruana, Limo, Vol . III, No. 13, oct. 1943), 
31. 



talladamente les daños, dice que . .la iglesia, las capillas, altar y de-
más oficinas está caido, demolido y arruinado, abiertas brechas por 
diferentes parres, el coro alto y bajo y sus bóvedas hundidas, y la to-
rre caída al suelo, de donde dixo el Padre Superior Fray Manuel de 
Castro, habían sacado de sus ruinas quarenta y dos cuerpos muertos, 
y se juzgaba haber más . . . porque todo lo arrasó el terremoto . . . si 
no es en la iglesia la capilla de Nuestra Señora del Rosario, que quedó 
ylessa" (30) . 

Jorge Bernales Ballesteros informa aceTca de un documento en-
viado al rey de España por el virrey Duque de la Palata el 6 de di-
ciembre de 1687, a escasos días de haber ocurrido el sismo. Este do-
dumentó presenta datos en evidente contradicción con las declaracio-
nes que posteriormente emitiría el Cabildo (31) . En aquél se ase-
gura que la iglesia no sufrió daños, sino solamente el convento. 

En este trabajo se ha preferido tomar en consideración el docu-
mento de abril de 1688 emitido por el Cabildo, por considerarse que 
las personas consultadas tenían experiencia en materia de construc-
ción; porque éste fue uno de los terremotos más serios que azotaron la 
ciudad y porque pasados algunos meses muchos daños en un princi-
pio no manifiestos pudieron determinar dichas aseveraciones. En ca-
so de no haber sufrido mayormente la iglesia, como asegura el informe 
del virrey, no se justificaría el que se hubiese improvisado una capi-
lla de madera y esteras para llevar las imágenes de la Virgen del Ro-
sario y de Santa Rosa a la plaza mayor, como aseveran los citados 
testigos. La justificación que entonces se daba al traslado era el no 
haber en la iglesia lugar propicio y seguro, aparte de la capilla del Ro-
sario, cerca del Presbiterio (32) . 

Observa el arquitecto Ilarth-terré que la torre entonces dañada, 
no fue reparada sino muchos años después, en la tercera década del 
siglo siguiente (1726) (33) . No debe descuidarse el hecho de la poca 
documentación que existe sobre este sismo en relación a la iglesia. En-
tre 1687 y. 1726 pudo haberse realizado una reconstrucción no docu-
mentada, pues hay que destacar que el propio Maroto y los otros tes-
tigos afirman que la torre estaba en ruinas. Algunas providencias de-
bieron tomarse cuando tres años más tarde (1690) ante un nuevo sis-
mo de menor intensidad que el anterior no se menciona que la haya 
afectado. Los daños en esta ocasión se redujeron a ciertas partes de 
la iglesia, como algunos arcos que habían quedado debilitados con el 

(3 0 ) A N GULO , O. P. , Dom ingo. El terremoto del año 1 6 8 7 . (R.A.N.P. , 
Li m a, T. XI I , E. I., ene.- jun. 1939), 3 4 5 ; 131- 153. 

(3 1 ) BERN A LES BA LLEST EROS, J. , Op . ci t . , 2 4 9 . 
(3 2 ) A N GULO , D. El t e r r em ot o . . . ci t . 
(3 3 ) H A RT H - T ERRE, Em i l io . La reconstrucción de la torre de Santo Do-

mingo. (En : Ar q u i t ect o Per uano , Cal l ao , Añ o IV, No . 4 0 , nov., 1 9 4 0 ); FLO REZ 
A RA O Z , } . , Op. ci t . ; A N GU L O I Ñ I GUEZ, Diego. Historia del arte hispanoame-
ricano. T . I I , Cap . V, 134 (Mar co Dor t a, Enr ique). Di ce que^  der r ibaron tan-
to la t or re com o la cap i l l a de la Ver acr u z , no ci t a docum ent ación . 



anterior movimiento y no habían sido convenientemente repara-
dos (34). 

ORNAMENTACION INTERIOR DURANTE EL SIGLO XVII 

Varias adquisiciones hizo el conyento dominico para la iglesia en-
tre 1625 y 1627. El provincial Fr. Salvador Ramírez encargó tres 
imágenes para el templo: un Santo Tomás, un Sanio Domingo y un 
Santo Cristo llamado "de Aliaga" que era propiedad de los descendien-
tes de Juan de Aliaga, según informa él P. Meléndez (35). 

Por su parte la Cofradía de la Virgep del Rosario decidió decorar 
su capilla cpn azulejos. En 1643 encargó a Juan, del Corral que fa-
bricase "un suelo de losas finas matizado con azulejos y un laso y me-
dio". El convenio se firmó ante Nicolás García (36). 

En 1651, Eugenio Dias suscribió un contrato, esta vez con el con-
vento, ante Miguel López Varela, por el cual debía fabricar azulejos 
para el Coro Alto de la iglesia, de "ladrillo colado y entreverado con 
azulejos estrellados del tamaño y modo que tienen comunicado [en-
tré ambas partes] con jazo y medio al modo y tamaño que está en 
la Capilla Real de la Corte". Añadía que "asimismo se obligaba a 
solar el antecoro con el ladrillo que saliera del Coro y según y de la 
forma que el dicho Coro está hoy en sus cuadritos de azulejos (37)-
Estos azulejos cubrieron los pisos de ambas secciones, pero poste-
riormente fueron retirados. 

La Cofradía del Rosario emprendió nuevas reformas y arreglos 
en su capilla durante los años siguientes. En 1651 le fueron encarga-
dos al pintor Tomás Ortiz los óleos de La Visitación, La circunsición y 
La Revelación. En. mayo del año siguiente se doró y añadió piezas 
al retablo de la Virgen, obra que fue encargada al dorador y ensam-
blador José del Aguila, a quien se pagó 1.300 pesos por su trabajo (38). 

( 3 4 ) P " Domingo. El terremoto de 1690. (R.A.N.P., 
Limo, T. XI I I , E. I., ene.- jun,, 1940),r6. . 

(35) MELENDEZ, J. , Op. cit ., T. III, Lib. I, 128 y 136. El P. Meléndez 
aseguro que dichas obras le fueron encargadas a Juan Mart ínez Montañés. En 
un j ^ t ud io sobre el escultor sevillano publicado en 1967 por Beatrice Gilman 
PROSKE (Juan Martínez Montañés sevillian Sculptor. New York, 1967), ésta 
hace referencia a las esculturas de Santo Domingo y de Santo Tomás señalando 
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1643. ANP., 417, (transcripción). 

(37) | 4 d em 417 (Ante Miguel López de Varela, fol. 73, 1651, ANP). 
(38) VARGAS UGARTE, R., Op. cit ., 152. (Aréh. Arz. Lima, Sécc. Co-
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En 1653 se encargó nuevamente a Juan del Corral unos azulejos 
para cubrir la capilla del Rosario. El P. Alonso Prieto acordó pa-
garle tres reales por cada losa fina y veintidós reales por cada ciento 
de azulejos, pero al año siguiente se rescindió el contrato, frustrándo-
se el proyecto (39) . 

La capilla del Rosario de los Pardos fue redecorada a su vez. En 
1666 Diego de Aguilera cubrió las paredes y la bóveda de la capilla de 
acuerdo al contrato que concertó el 7 de abril de ese año con el ca-
pitán Francisco Vásquez que era dorador (40) . 

En 1670 PedTo Cornejo colocó unos azulejos en la iglesia, presu-
miblemente bechos en una fábrica que tenían los franciscanos, aun-
que el P. Gento asegura en su San Francisco de Lima, que nunca exis-
tió tal fábrica (41). Ese mismo año Fr. Cristóbal Caballero se dedi-
có a dorar las tallas de la iglesia, completando un trabajo que había 
iniciado en la capilla de los Pardos en 1661 (42) . 

El 15 de julio de 1670, llegó al Callao una escultura yacente en 
mármol de Carrara de Santa Rosa de Lima. Esta obra bahía sido en-
cargada en 1668 al escultor Melchor Caffa por el Pontífice Clemente 
IX para obsequiarla a la Orden de los Predicadores de Lima. Cinco 
días después la escultura fue llevada en hombros basta Lima. Dentro 
del estilo barroco italiano de Bernini, dicha obra constituyó desde en-
tonces uno de los mayores atractivos de la iglesia dominica y está 
considerada entre las mejores realizadas por su autor. Actualmente 
se encuentra en el altar de la Santa, el primero del lado del Evange-
lio (43). 

El 4 de enero de 1684 se encomendó a Diego de Aguirrc un nue-
vo retablo para adornar la capilla de la Virgen del Rosario. El con-
trato se firmo ante los Mayordomos de la Cofradía, Lucas Alagueros 
y Manuel Fernandez Dávila, quienes tenían poder de los Hermanos 
24. rué concertado en 11 m i l p e Sos. Estos, habiendo reconocido las 
trazas y proyectos que se presentaron para la obra del retablo, "que 
se ha de poner en la capilla que hoy está en la de Santa Rosa al la-
do del Lvangelio , aceptaron el proyecto presentado por Aguirre "por-
que ademas de haver hecho otros retablos buenos, es persona compe-
Pn \ J a I - - A A ' ? n r n ' e n d a s que conviene». El retablo se basaba 
en un diseño de Aguirre, e n cedro, exceptuando los fustes de las co-

h . r f ¡ « d i V Z Z 1 r ° h I e t a l l a d 0 V d o n d e iría la imagen lo liaría de la misma forma J i , , • ° 
t--™,- Uo i el modelo que se envío a Venecia para traer las columnas y demác i • ^ i» i i ' .> "cmns cosas de cristal que el maestro colocaría, 
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dándole la Cofradía además de estas piezas, los bronces, fierros y 
plata indispensables para fijarlas en su sitio (44). 

Hacia fines del siglo XVII se encargó al escultor Francisco Mar-
tínez una escultura de Jesús Nazareno destinada a la capilla del mis-
mo nombre situada en la nave del Evangelio. El contrato lo suscri-
bió Dn. Sebastián Mesía a nombre de la Cofradía (45). 

La historia constructiva de la iglesia de Nuestra Señora del Ro-
sario de Santo Domingo está estrechamente vinculada a los terremotos 
que asolaron Lima. Durante él siglo XVI, en 1586 un sismo dio lugar 
a la terminación de la segunda iglesia y definitiva. El siglo XVII 
soportó un fuerte terremoto en 1678, cuyos estragos propiciaron la in-
tervención del arquitecto criollo Fr. Diego Maroto O.P. Al construir 
una cúpula sobre el crucero, amplió la capilla mayor, variando sus-
tancialmente la configuración que tenía el templo hasta entonces. Es-
ta modificación no afectó la techumbre de laceria, la que debió desa-
parecer, al igual que las pinturas de Mateo Pérez de Alesio en la mis-
ma zona, en el terremoto de 1687. Durante este sismo cayó igualmen-
te la torre diseñada por Fr.^JDiego Maroto en 1657. Sus cimientos 
fueron empleados al siglo siguiente para construir la que observamos 
hoy. 1 

En cuanto a la ornamentación de la iglesia, los azulejos fueron 
utilizados con profusión para realzar los muros, y pisos de sus diferen-
tes secciones. Así mismo desde España e Italia, llegaron esculturas 
de renombrados artistas, las que fueron colocadas en los retablos de 
las capillas del templo. 

Debe destacarse" la participación cada vez más continua de artífi-
ces criollos y mestizos'en los trabajos de edificación y ornamentación 
realizados en la época. 

(44) HARTH- TERRE, E., Escultores. . . cit ., 189- 190. (Gamboa, contrato 
ante Pedro Pérez Landeró, fs.' 273 y vta. 22- XII- 1685, Archivo Menestral). VAR-
GAS UGARTE, R., Op. cit ., 194- 195. 

(45) HARTH- TERRE, E., Uno capilla m u y . . . cit . 
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